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      Abrí los ojos. Yacía sobre una cama suave de sábanas blancas en una habitación que no me  era familiar. El sol entraba a raudales por las delgadas cortinas verdes. Cerré los párpados de nuevo, recordando dónde estaba y cómo había llegado ahí.


      Llevaba meses fantaseando con un hombre de pelo oscuro y manos elegantes, alguien de un país distinto y más cálido que mi natal Dinamarca. Mi fantasía se había vuelto realidad, incluso respondía al nombre de Sandro. Estábamos tendidos en la cama de uno de los dormitorios de su apartamento de dos pisos en un edificio antiguo de Venecia. Mis anhelos se habían cumplido pues un apuesto hombre de largas pestañas, piel trigueña y un mechón oscuro sobre su frente, dormía a mi lado. Su respiración era tan pesada que no estaba lejos de poder clasificarse como de ronquido.


      Me incorporé con mucho cuidado aunque sin evitar despertarlo, pues una de sus manos de dedos esbeltos tomó la mía. Sus ojos seguían cerrados, pero en la curvatura de sus labios se asomaba ya una mueca. Sonrió ampliamente y en ese instante descubrí que uno de sus colmillos se torcía ligeramente. Ese pequeño defecto en la hilera perfecta de perlas blancas lo hacía aún más atractivo. Esa fisura en la de otro modo casi perfecta fachada, lo volvía suave y accesible. Me atrajo hacia él y besé sus suaves labios, fue una caricia gentil, dos bocas que se habían descubierto la noche anterior se encontraban de nuevo reconociéndose mutuamente.


      La mano que él tenía libre descendió por el contorno de mis glúteos. En su garganta surgió un sonido, algo así como un gruñido profundo o un suspiro ronco. Yo también suspiré dejando que mi cuerpo se fundiera sobre el suyo. Con una mano en cada una de mis nalgas me atrajo hacia él, ambos estábamos desnudos y supe que su cuerpo me deseaba. Apenas me fue necesario levantar las caderas para sentarme en su miembro. El vestigio del descanso nocturno aún conservaba mi cuerpo blando y receptivo. Comencé a mecerme sedosamente de atrás a adelante. El gozo crecía lentamente en mí como una ola que alcanza la orilla desde algún lugar remoto del océano. La corriente me atrapó dirigiéndome a una zona dentro de mí, donde lo único que pude sentir fue un hormigueo ígneo. Era una sensación tejida de descargas que se filtraban por mis entrañas, a través de mis muslos y ascendían por mi vientre, mi pecho, hasta alcanzar mi cara. Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos respirando profundamente, hasta la base de mis pulmones. Luego no escuché nada más, excepto el torrente de aire que salió de mis pulmones cuando la tensión se liberó en el punto álgido del placer. Sandro se aferró a mis caderas moviéndose con vigor de arriba a abajo hasta alcanzar su clímax. Después sus brazos cayeron exangües a sus costados.


      Permanecí sentada sobre él observando su hermoso rostro ahora relajado, su tórax y el abdomen plano y firme. Su ombligo era un óvalo perfecto y las líneas diagonales de los huesos de la cadera surcaban un camino hacia su entrepierna. Era apuesto y lucía cómodo en su propia piel de una manera que solo he visto en algunos hombres jóvenes. Se había entregado sin reservas al placer, cesando sus pensamientos para labrarse solamente en carne y lujuria. Mientras contemplaba su rostro, sus pestañas aletearon y abrió los ojos. Intercambiamos una sonrisa un tanto tímida, como de adolescentes que han revelado demasiado (y muy pronto) sobre sí mismos. 


      Usó sus manos para retirarme de su cuerpo. Me tumbé tirando de la sábana sobre mis senos, pero él la retiró para colocar una mano en mi seno y le dio un apretón. No usó fuerza, fue más bien breve y firme, suficiente para que pudiera sentirlo. Luego, lanzando ágilmente sus piernas más allá del borde la cama, se puso de pie. Se colocó junto a la ventana y abrió las cortinas. La luz golpeó un costado de su cuerpo, el juego de luces y sombras resaltó el contorno de sus músculos.


      Del otro lado de la ventana el cielo tenía un color lechoso, el sol no lograba atravesar el agudo calor del día que se estaba gestando. Me recosté boca abajo siguiendo a Sandro con la mirada mientras él caminaba por la habitación. El sonido de los chorros del agua delataron que estaba en el baño. Apoyé la mejilla en la almohada y cerré los ojos, olía a detergente y sentí un rastro de perfume que no era la fragancia cítrica que usaba Sandro.


      El aroma me hizo abrir los ojos y me puse a observar la habitación, que no revelaba si aquí también vivía una mujer. La cómoda estaba pintada con un verde mate, la colcha –ahora tirada en el suelo– era blanca. La única imagen que colgaba de la pared era un dibujo en tinta de uno de los pequeños puentes de piedra de la ciudad. Ninguna pista revelaba para quién estaba decorada la habitación. Me levanté y envolviéndome en la sábana, abrí la puerta que daba a la terraza exterior, vi las copas de vino que dejamos ahí la noche anterior y también las sandalias que olvidé bajo el amplio camastro.


      Un sonido hizo que me girara. Sandro estaba de pie junto a la puerta del dormitorio. Algunas gotas de agua resplandecían en los vellos oscuros de su pecho. Su mirada se paseó por encima de mí, midiéndome y, aunque yo seguía envuelta en la sábana, me sentí juzgada. Sostuve la tela con fuerza e hice una mueca, algo entre una sonrisa y un fruncimiento de cejas. 


      Sandro se acercó y tiró de la sábana, yo la agarré enérgicamente pero él insistía tirando con más fuerza. Cuando logró quitármela la dejó caer en las baldosas de la terraza y luego dio un paso hacia atrás para observarme. Su mirada me hizo sentir incómoda. Me revolví inquieta con ganas de alejarme de sus ojos, pero él se interpuso entre mí y la puerta del dormitorio. Era imposible descifrar su expresión facial, aunque me pareció ver un gesto irónico en su rostro. Levantó una mano que luego dejó caer en mi cadera y aunque el manotazo fue suave me quedé petrificada. Pasmada, miré su rostro.


      –Bella –dijo apretando mi glúteo como si estuviera determinando la madurez de un melón. Luego sonrió arqueando sus cejas. Un bochorno enrojeció mis mejillas. ¿Acaso era verdad, estaba juzgando mi cuerpo como si yo fuera un caballo antes de exhibirlo en la feria? Me sentí avergonzada,enfadada y triste. Un millón de pensamientos revolotearon por mi cabeza, pero decidí no reaccionar.


      Intenté sonreír amablemente dándole un apretoncito a su antebrazo antes de dirigirme al cuarto de baño. Abrí la ducha y me metí debajo de los chorros duros y punzantes. El agua lavó la noche de mi piel. Deslicé una mano por mi cuerpo para mirarlo con ojos nuevos. Era una mujer normal todavía en la flor de mi vida, ni muy joven pero tampoco madura. Mi piel era firme, y las muy pequeñas líneas de expresión junto a mis ojos eran el único indicio de que la edad también me marcaría algún día. Mi estómago tenía una ligera curva y mis muslos eran redondos, seguía estando sana y fuerte. No necesitaba la inspección crítica de Sandro ni de nadie. Mejor así, dejaría Venecia sin mirar atrás. 


      Al salir del baño encontré a Sandro frente al gran espejo del dormitorio. Estaba peinándose usando un secador, apenas logré contener mi risa, como mínimo le prestaba tanta atención a su apariencia como yo le prestaba a la mía. Cuando nuestros ojos se encontraron en el espejo le lancé una sonrisa; fue genuina, pero corta. No estábamos hechos el uno para el otro, aunque eso no quitaba que él fuera muy guapo, ni se llevaba la noche maravillosa que pasamos juntos.


      Tomé mi ropa, me vestí y salí a la terraza a buscar mis sandalias.


      Al regresar al dormitorio no vi a Sandro por ninguna parte. El aroma a café alcanzó mi nariz, seguí su rastro hacia la cocina donde lo encontré con una cafetera italiana en la mano. La levantó en mi dirección en forma de ofrecimiento y asentí sin titubeos. Me tendió un espresso pequeñito, que me bebí en tres sorbos.


      –Bueno, pues me voy –dije.


      –Quiero acompañarte –expresó, y aunque su mirada aterrizó en mi rostro, estaba mirando un punto detrás de mi cabeza; su tono tampoco fue muy convincente. 


      Recogí mi bolso, caminé hacia Sandro y poniéndome de puntillas, besé su mejilla. Dejando su taza de café intentó tomar mi brazo, pero logré escabullirme en dirección a la puerta. Me despedí y sin vacilaciones bajé la estrecha escalera de piedra.


      


      Sentí un alivio al pisar la Via Garibaldi, complacida de estar por mi cuenta. La luz blanca me deslumbró, me desplacé hacia el hotel entrecerrando los ojos.


      El recepcionista levantó la cabeza cuando entré al recibidor oscuro. Le comenté que me marcharía ese día, él se encogió de hombros y rápidamente me entregó un papel con la cuenta. 


      En apenas tres minutos me cepillé los dientes, me cambié la ropa interior y metí mis posesiones en mi maleta con ruedas. Minutos después ya iba en dirección a la parada de buses acuáticos, dejando atrás la fuente con las pequeñas tortugas y atravesando la amplia calle de grava con árboles por los costados. Pisé baldosas y crucé un puente en dirección a la estación. Durante el trayecto entero mi corazón rebosaba de alegría y emoción por estar moviéndome de nuevo para recorrer la Italia estival por mi cuenta.


      Antes de comenzar mi viaje ya había decido que la siguiente parada sería Cinque Terre, los pequeños poblados costeros localizados al lado opuesto de donde me encontraba en este estrecho país. No tenía planes específicos, pero sabía que tendría que dirigirme a la estación Venezia Santa Lucia. Tenía mi billete de interrail y seguro que habría un tren saliendo en esa dirección. 


      Apenas eran las diez de la mañana y mis muslos se sentían ya pegajosos por el calor en el asiento plástico del bus acuático. El sol hacía bailar diamantes de luz en la superficie de la laguna. Los pálidos turistas a mi lado me golpearon con su equipaje, aunque no me molesté, parecía que nada podría arruinar mi júbilo efervescente.


      Una vez en la estación el empleado de la taquilla escribió algunos horarios en un trozo de papel. Un tren de cinco horas, con paradas en Bolonia y Florencia, partiría en veinte minutos con destino a Cinque Terre. Compré un panino de jamón, un agua mineral y me dirigí hacia mi vagón. Encontré un asiento libre entre una ventana y un hombre mayor. Me coloqué los auriculares, seleccioné un playlist con música tranquila y me recliné en mi asiento.


      


      Entramos a la ciudad de Sestri Levante después del mediodía. Elegí esa ciudad porque al estudiar el mapa me pareció un buen punto para comenzar mi exploración de las cinco ciudades conocidas como Cinque Terre. Yo no sabía mucho acerca de ellas, apenas que se ubican en hilera a lo largo de la costa y eran famosas por su belleza. Me quedé de pie un momento en la estación sintiendo el sol del mediodía. Estaba acalorada y sedienta, soñaba únicamente con quitarme los zapatos y no verme obligada a arrastrar una maleta. Buscando en mi teléfono encontré un hotel de tres estrellas en las cercanías, su nombre era Hotel Marina, parecía limpio y neutral y no titubeé en reservar la habitación disponible.


      Ya en mi cuarto miré por la ventana y le puse los ojos encima a un pequeño supermercado, a buen paso salí para dirigirme hacia allá. Compré agua con gas, nectarinas y una botella fría de vino blanco. Regresé inmediatamente a mi habitació, pues tenía la necesidad de relajarme y prestarle atención a las impresiones forjadas por la noche anterior en mi cuerpo y alma, quería permitir que la experiencia se asentara y explorar cómo me sentía. Mi cuerpo aún recordaba el placer pero mi mente estaba dividida. ¿De verdad había pasado día y medio con un hombre desconocido, al cual ahora no tenía ganas de volver a ver? ¿Qué dirían mis amigas? ¿Qué habría dicho yo si una de ellas hubiera hecho lo mismo? ¿Acaso no la habría acusado de irresponsable y señalado que son ese el tipo de cosas de las que una termina arrepintiéndose? Sin embargo, al prestarme atención noté que los vestigios del placer eran más fuertes que los del arrepentimiento.


      Cómoda en mi habitación me bebí la mitad de la botella de agua con tragos largos y sedientos. Luego vertí vino en un vaso que encontré en el cuarto de baño. El primer sorbo se sintió seco y limpio en mi boca, el siguiente me hizo sentir cansada, fatigada. Me tumbé sobre las baldosas palpando su frescor y suavidad contra mi piel aún caliente. Sentí mi pulso retumbando en mis pies. Yacía boca arriba con las rodillas dobladas y las piernas ligeramente separadas para que la brisa que entraba por la ventana cepillara mis ingles por debajo de mi falda. El calor había humedecido el interior de mis muslos y fue agradable separar las rodillas un poco más. Las perlas de sudor acumuladas en mis sienes, mi labio superior y los huesos de mis rodillas se secaron poco a poco con el aire. 


      La temperatura había quemado y expulsado todo pensamiento de mi cabeza. Me fue posible tenderme quieta y escuchar mi cuerpo. Coloqué una mano en mi cadera y  acaricié la piel de mi abdomen. Me humedecí los labios. Era presa del intenso calor que aniquilaba mi voluntad pulsando en cada átomo de mi cuerpo y cancelando cualquier pensamiento. Perdí la cuenta del tiempo y no supe cuánto pasé acostada escuchando el golpeteo de mi pulso en mis oídos. Quizá hasta me quedé dormida, según yo habían pasado solo algunos segundos, pero luego me di cuenta que las sombras se habían alargado y la luz se había tornado dorada. Al menos ya no sentía calor, pero por otro lado, tenía un hambre voraz, un antojo de sabores fuertes y salados.


      


      Salí a la calle en busca de comida con uno de los mapas turísticos ofrecidos por el hotel en mano. Las aceras estaban llenas de personas llevando sus compras a casa, otros se sentaban en los cafés bebiendo algo refrescante. Enfilé en dirección al agua, ahí vi más turistas que residentes locales, eran fáciles de identificar gracias a sus rostros bronceados y ropa informal. En la calle principal había bastantes restaurantes con servicio en el exterior, sus camareros vestían camisas blancas con chalecos y se aparecían frente a los peatones sosteniendo menús abiertos en sus manos.


      Avancé un poco más hasta encontrar una amplia playa de arena grisácea que estaba atestada por hileras de tumbonas. Había suficiente lugar para miles de bañistas aunque la arena era áspera y polvorienta, además de que el agua era poco profunda y parecía turbia. Era un lugar terrible, pensé. 


      Seguí por la costa y luego por una calle estrecha, dejé atrás una iglesia para luego bajar por una calle ondulante. Estaba poblada de cafés y restaurantes acogedores de donde emanaban aromas a ajo, pizza y salsa de tomate. No me detuve a pesar de los gruñidos de mi estómago. Doblé en la siguiente esquina e imprevistamente me vi frente a una playa arenosa, una bahía que se extendía con la forma de una luna creciente. En uno de sus extremos se erigía un castillo y el otro lindaba con un escarpado acantilado.


      Había algunos botes de pesca atracados en la arena de la playa que tenía unos veinte metros de ancho y terminaba en un muro encalado que parecía separar la playa de la ciudad. Un par de restaurantes habían instalado sus bares y cocinas junto al muro además de unas cuantas mesas y sillas en la arena. Me dirigí al más cercano e intenté atraer la atención del camarero. No tardó en conducirme a una mesa cercana al muro blanquecino. Desde ahí pude ver los botes de recreación reluciendo sobre el mar, además de los otros comensales que gozaban y brindaban en sus asientos. La arena era fina y suave, me saqué las sandalias con dos pataditas para sentirla entre mis dedos. Pedí vino, agua, aceitunas y una pasta con mariscos, luego observé al camarero andando por la arena con sus caderas bamboleándose suavemente de un lado a otro.


      En la pasta refulgía el fuerte sabor del chile y el dulzor salado de los camarones: sentí una explosión de sabores en mi boca. Por momentos tenía la sensación de que los otros comensales me miraban de reojo y me sentí expuesta en condición de paseante solitaria. Entonces me esforcé por desarmar ese tipo de pensamientos aspirando una tira de espagueti que dejó mis labios resbalosos con aceite y salsa de tomate. 


      La luna apareció sobre la bahía dibujando un trazo plateado en el agua. Las dos copas de vino me relajaron y ya no tenía peso ni significado estar ahí sola, claramente era una situación superior comparada con la mirada juzgadora de Sandro. También me venía mejor estar por mi cuenta que con mi amiga Minna. El plan original había sido viajar juntas durante este verano, sin embargo ella me descartó prefiriendo un plan con su recién adquirido novio Tom, quien la convenció con una estancia gastronómica en Bretaña. Tom, con sus pantalones de pinzas y su mano colocada sutilmente en la espalda baja de Minna. Tom, que había persuadido a mi amiga de irse con él promoviendo el concepto de vacaciones en pareja. El recuerdo del despecho me supo amargo, agitándose como un gusano que roía mis entrañas, me lo tragué con un buen sorbo de vino. Hoy había sido un buen día, mañana sería aún mejor. Estaba por mi cuenta, era dueña y señora de mis decisiones. Pagué y caminé hacia la orilla del agua, ahí me remojé los pies observando el hermoso azul de la bahía. 


      


      A la mañana siguiente tomé mi café en el luminoso y fresco comedor del hotel, luego arrastré mi maleta hasta la estación. Compré un billete para la ciudad de Monterosso que no quedaba muy lejos. El tren iba repleto, por lo que tuve que viajar de pie en un pasillo observando el azul profundo del Mediterráno que pasaba a toda velocidad por el otro lado de la ventana. Los intensos colores y la luz brillante golpearon mi corazón con su belleza. El sueño de mudarme a Italia afloró en mi interior, no podía creer que fuera posible sentirse miserable en un lugar así de hermoso. Aunque mi idealización se atenuó recordando que ahí también llegaba el invierno, las lluvias y las personas estaban tristes, bebían demasiado y se divorciaban decepcionadas.


      La estación de Monterosso estaba encajada entre la costa y un acantilado escarpado. Todo era increíblemente bello, digno de miles de postales y escenarios para películas. Debajo de la estación había una playa estrecha con hileras de tumbonas y el sol brillaba en el mar. 


      Arrastré mi maleta por un camino a lo largo del agua que me alejó de la estación. Llegué a una zona de tumbonas naranjas, a la que le siguió otra de tumbonas azules y después una de verdes. Luego, otra de naranjas de nuevo. Los colores brillantes parecían llamarme, no me resistí y bajé cuidadosamente por una escalera de piedras hacia la arena levantando mi maleta con una mano. Me dirigí a un pequeño puesto donde compré un billete para usar una de las tumbonas, el vendedor levantó sus cejas al ver mi maleta. 


      –¿Será posible…? –pregunté haciendo un gesto con el que le pedía guardar mi equipaje bajo su mostrador.


      –Diez euros –respondió el hombre con un suspiro.


      Me pareció un precio exagerado por cuidar de mi equipaje, sin embargo asentí y la metí en su caseta, luego saqué a tientas un billete de mi bolso que prontamente desapareció en el bolsillo del hombre. Inmediatamente después le hizo un gesto a un joven de camiseta y shorts naranjas para que me guiara a mi tumbona.


      El joven me condujo hacia un lugar en la primera fila, alejado de la escalera y la taquilla. Observé sus musculosas y bronceadas pantorrillas con las que avanzaba por la arena, noté que sus manos eran largas y fuertes cuando abrió la sombrilla. Me guiñó un ojo sonriendo antes de dejarme bajo la sombra del parasol. Me puse el bikini rápidamente y me tumbé en la toalla. 


      El mundo irradiaba calor. Tendida ahí cerré los ojos, la luz anaranjada del parasol me pareció una guarida, advertí el sonido de los niños jugando y las charlas de los adultos que, me pareció, sucedían muy lejos de mí. Coloqué una mano sobre mi estómago para sentir cómo se expandía y contraía al ritmo de mi respiración. Era relajante. Levanté una pierna para sentir el aire en el revés de mi muslo escuchando el suave chasquido de las olas en la orilla. 


      Mis pensamientos se remontaron a la noche pasada junto a Sandro. Él era justo como la fantasía que tenía de un amante italiano con su cabellera oscura, piel dorada y caderas estrechas. Sus dedos danzaban en mi piel y fui absorbida totalmente por sus ojos saturados de deseo. Estaba creado a la perfección, sin embargo me miraba como si fuera un objeto que él podía elegir o descartar. Jamás me pondría de nuevo en una situación en la cual un bello galán italiano se tomara el derecho a juzgar si mi trasero era demasiado grande o mis mejillas redondas. En cuanto su mirada de deseo se transformó en inspección, mi lujuria desapareció.


      Luego mi moemoria viajó más atrás en el tiempo recayendo en Minna, en el momento en que prefirió irse de vacaciones con su novio recién estrenado. Aún me dolía su abandono y la extrañé súbitamente, invadida por unas ganas de que estuviera en la tumbona de al lado. Juntas habríamos contemplado a los adolescentes que jugaban a la pelota en la orilla del agua. Habríamos comentado sobre los músculos de su abdomen y sus firmes nalgas; quizás nos habríamos reído de los hombres de mediana edad que se paseaban pavoneando sus vientres, un poco pasados de peso y metidos en unos diminutos bañadores. Nos habríamos untado de crema para el sol, tomándonos turnos para cuidar las pertenencias para que la otra se bañara en el mar. Sería divertido explorar Cinque Terre a su lado. Agradable y seguro. Ahora, por momentos, mi viaje me parecía desafiante y no siempre sabía hacia dónde me llevaría. 


      Resoplé. Era difícil ponerme el protector solar en la espalda, además no me atrevía a perder de vista mi bolso para irme a bañar. ¿Acaso yo también habría cancelado nuestros planes si fuese yo la que estuviera recién enamorada? No podía asegurar que no sería así, entonces quizá debería perdonarla, alegrarme por ella y esforzarme por gozar de Cinque Terre por mi cuenta.


      Cinque Terre, farfullé para mí misma un par de veces. El nombre simplemente sonaba mejor en italiano, encantador como las conversaciones que repicaban en las cercanías. La mayoría de las voces eran italianas, aunque también escuché francés, además de alemán e inglés en menor medida. Las voces se fundieron en un paisaje sonoro de murmullos y no tardé en quedarme dormida. 


      


      Al despertar noté que la temperatura había descendido un poco. Me senté y a tientas saqué una botella de agua de mi bolso. Me bebí la mitad. Estaba nublado y la gravedad de las nubes en el horizonte parecían presagiar una lluvia tupida. Los otros huéspedes estaban empacando sus cosas, varias de las tumbonas ya estaban vacías. 


      A pesar del descenso en la temperatura no hacía frío. Me recosté de nuevo, aún no había reservado un alojamiento pero contaba con que no sería difícil, sin embargo hice esa predicción antes darme cuenta de lo pequeña que era la ciudad, encima estaba tomada por muchísimos turistas. No tenía ganas de partir a otro destino, tampoco tenía un lugar al cual ir y decidí permanecer tirada observando a las personas que se ponían camisetas o vestidos y metían los pies de sus niños en sandalias.


      La playa se estaba quedando vacía. Los chicos y chicas jóvenes de uniformes naranjas comenzaron a cerrar las sombrillas y a recoger la basura. Me incorporé aún un poco aturdida por el sueño, molesta por haber gastado dinero en un camastro que no estaba disfrutando y sin saber bien qué hacer conmigo misma.


      Uno de los hombres jóvenes se acercó, era el mismo que me había acompañado a mi tumbona, noté que él también me reconoció. Me incorporé casi dando un salto, señalé con un dedo mis pertenencias y luego el agua. Lo miré levantando una ceja con la esperanza de que comprendiera mi petición de cuidar mis cosas mientras me metía al mar. Él también levantó las cejas, luego se rió encogiendo los hombros y se sentó en el borde de la tumbona. Sin dejar de sonreír me mostró dos dedos para indicarme que contaba con dos minutos. Me até el pelo y me quité las gafas de sol. 


      Es bien sabido que es casi imposible caminar en la arena con elegancia. La mirada del joven me seguía mientras daba zancadas torpes hacia la orilla. Saqué el pecho como intentando moverme con dignidad sobre la arena. El agua del mar estaba fresca y se extendió como seda alrededor de mis tobillos. Me adentré un poco más, el agua se deslizó con su suavidad fría por mis piernas, paseándose como un dedo cosquilleante por mis muslos que desató un escalofrío en mi vientre.  Me quedé quieta mirando el mar, ahora, de tonos grises acerados. Inhalé profundamente antes de sumergirme.


      Siempre me ha gustado zambullirme con los ojos abiertos, así el mundo se torna brumoso y tranquilo, mi cuerpo se siente ingrávido y ágil como una foca. Di algunas fuertes brazadas para dispararme más adentro en el Mediterráneo. Saqué la cabeza sobre la superficie para tomar aire y sumergirme de nuevo para nadar un poco más. Cuando volví a salir a la superficie ya no alcanzaba a tocar el fondo. Pataleé para mirar hacia la costa, estaba a unos cincuenta metros de la playa, el joven seguía en mi tumbona y advertí que me buscaba con la mirada. Me sumergí de nuevo y nadé vigorosamente a lo largo de la orilla, era justo lo que necesitaba, presionar mis brazos y piernas con fuerza contra el agua, dejar que el agua me purificara, calmarme y disfrutar del sonido del mar borboteando en mis oídos. 


      Varias pesadas gotas de lluvia cayeron en el agua a mi alrededor. Un poco fastidiada comencé a nadar hacia la arena. Ya afuera me sacudí el agua antes de dirigirme a la tumbona. El joven parecía ligeramente enfadado cuando llegué. Su camiseta tenía unas marcas húmedas dejadas por la lluvia que se pegaban a los músculos de sus pectorales. Apartó un mechón de su cabellera ligeramente larga de su frente. 


      –Recuerda tu maleta –fue lo único que pronunció.


      Asentí y él sonrió fugazmente antes de dirigirse a la taquilla para cerrarla. El agua del mar se mezcló con la de la lluvia, chorreando por mi cabello y entre mis omóplatos. Me envolví con la toalla para quitarme el traje de baño y no me fue fácil ponerme la ropa seca en mi piel húmeda. El vestido se arrugaba, atascándose debajo de mis brazos y obligándome a tirar de él para deslizarlo por mi estómago. 


      Mi cabello estaba enredado y mojado, enrollé el bañador dentro de la toalla y me dirigí a la caseta. El joven estaba esperándome bajo un pequeño toldo con mi maleta a sus pies. La agarré diciendo “thank you” y me dirigí hacia el camino principal con un bolso lleno de ropa húmeda y una maleta que torpemente chocaba contra mis pantorrillas. 


      Al llegar a la pequeña calle después de subir las escaleras eché un vistazo hacia atrás. El hombre joven caminaba con una chica de su edad que vestía el mismo uniforme anaranjado. Caminaban y charlaban animados por lo que no se dieron cuenta de que los observaba.


      Aparté la mirada, recogí mis pertenencias y seguí por la estrecha calle que bordeaba la costa. Bueno, nombrarla calle era exagerado, era más bien un sendero ancho que llevaba hacia el área de Monterosso que se alejaba de la estación.


      


      La lluvia no cedía, las gotas aún eran pesadas y redondas. Incluso en ese clima la pintoresca ciudad seguía siendo digna de postales, adornada con las casas de colores que evocaban sorbetes de frutas: frambuesa, limón y melocotón. Deambulé por las pequeñas calles adoquinadas buscando un lugar donde dormir, aunque no estaba resultando como lo hubiera querido, no había visto ni un solo letrero con las palabras pensione, albergo u hotel. Amargamente pensé que Airbnb había arruinado las posibilidades para los viajeros espontáneos en interrail como yo. 


      En una plaza encontré un café con parasoles que protegían algunas mesas de la lluvia. Pedí un sándwich y un agua, saqué el teléfono y abrí la aplicación de alojamiento. No me tomó más de dos minutos constatar que no había lugares disponibles. Los otros viajeros ya no creían en el encanto de lo espontáneo, pensé más enfadada que antes. Todos habían reservado con antelación mientras yo, ingenuamente, me ilusionaba con unas vacaciones con Minna en la casa de Francia de sus padres, por lo que no había hecho plan alguno. Bueno, no hasta que Minna me decepcionó con su cambio de idea. Agité la cabeza para sacudirme el enfado. No iba a darle a Minna el poder de arruinar mis vacaciones, sin embargo el nudo de inquietud en mi estómago parecía acusarme de que yo misma las había estropeado, víctima de esa actitud tonta con la que me convencí de que daría con un alojamiento en el momento en que me apeteciera. 


      El camarero se acercó para llevarse mi plato vacío y antes de que se alejara le pedí una cerveza pequeña para poder seguir sentada ahí. Seguí buscando en mi teléfono un lugar donde dormir y, para mi disgusto, fui aceptando que necesitaría transportarme a una ciudad más grande si quería asegurar una cama. Quizás si tomara un tren que siguiera la costa podría encontrar algo en la ciudad portuaria de La Spezia. Me mordí el labio inferior sumida en mis especulaciones. No me apetecía una ciudad grande, tenía ganas de las laderas verdes exuberantes detrás de la costa, ganas de aire fresco y un cielo abierto sobre mi cabeza. Fruncí el gesto dándole un trago a mi cerveza mientras miraba la plaza.


      Al poco atisbé una figura conocida, era el joven de las tumbonas. Iba caminando con la misma chica. Lucían bien juntos, ambos con sus cabelleras oscuras y rizadas, sus brazos bronceados y piernas delgadas y fuertes. Ambos cargaban bolsos llenos de alimentos: frutas, latas y un pan que alcanzaba a asomarse. El joven sintió mi mirada pues se detuvo, luego le dijo algo a la mujer y me miró levantando sus pobladas cejas. Entonces modificó su curso para dirigirse hacia mí seguido por la chica.


      –¿Estás bien? –preguntó en inglés.


      No tenía claro qué responderle, apenas abrí la boca para cerrarla después. Me sentí tonta. 


      El joven señaló mi maleta.


      –Estoy bien, pero no puedo encontrar alojamiento –dije en inglés sonrojándome un poco. 


      Ambos intercambiaron una mirada, luego ella se encogió de hombros como respuesta a la pregunta que él le planteó, le hizo una pregunta más y ella respondió. Intenté entender lo que decían en italiano, pero hablaban demasiado rápido como para que yo lograra descifrar sus palabras. La mujer bajó la bolsa de la compra frente a ella para frotarse las marcas rojas causadas por el asa.


      –Va bene –dijo el joven.


      Tuve la impresión de que se habían puesto de acuerdo en algo, luego girándose hacia mí añadió:


       –Puedes venirte con nosotros, tenemos un lugar disponible.


      Sus palabras me causaron tal sorpresa que no supe qué responder.


      –¿Dónde? –articulé finalmente superando mi estupor.


      –Vivimos en lo alto de la colina –dijo señalando un lugar alejado de la costa. –Somos varios los que nos alojamos ahí. 


      –Somos estudiantes de Milán –fueron las primeras palabras de la chica. Me miraba como si estuviera evaluándome y luego agregó asintiendo: –de verdad no hay problema, hay suficiente espacio.


      –Genial, pues vámonos –dijo el joven con una amplia sonrisa en su rostro.


      Mi corazón saltaba conmocionado pues había aceptado hospedarme con dos perfectos desconocidos. Razonaba recordando que él había cuidado mis cosas y no había robado nada, deduje que podía confiar en ellos. 


      –Una cosa, ¡ni siquiera sé vuestro nombre! –dije caminando detrás de ellos.


      –Laura –respondió la joven girando su cabeza.


      –Marco –pronunció él dándose la vuelta.


      –Y yo me llamo Clara –respondí siguiéndoles el paso.


    

  


  





La espalda de Laura estaba tiesa y muy erguida, me dio la sensación de que preferiría librarse de mi compañía. Su resistencia me volvió testaruda: ahora estaba ahí y ella no sería quien decidiría si iba a pasar un rato agradable o no. 

         

         Detrás de la vía férrea que atravesaba la localidad estaba ubicado un estacionamiento, ahí Marco se dirigió hacia una furgoneta sucia y blanca para abrirla. Metió mi maleta en la parte trasera y me hizo un gesto para indicarme que me sentara detrás del asiento del conductor. Laura ya estaba sentada en el asiento del copiloto ocupada con su teléfono. En cuanto Marco encendió el motor el vehículo fue asaltado por música pop italiana, él musitó unas disculpas sonriendo al bajar el volumen. Sin vacilar salió abruptamente del estacionamiento enfilando hacia las colinas verdes. Aunque la carretera era estrecha, Marco iba rápido; cinco minutos más tarde me esforzaba para no marearme. Pronto dejamos atrás la costa con sus turistas. La carretera iba cuesta arriba a través de un bosque, pasando por villas bien cuidadas resguardadas tras portales de acero. Todo lucía bello, exótico y muy costoso, me pareció un lugar en el que los acaudalados se refugian cuando quieren estar en paz. 

         Al cabo de media hora Marco tomó un camino de grava entre dos hileras de altos cipreses. El paisaje era más abierto con campos a ambos lados del camino, repentinamente todo me pareció lleno de luz, como si hubiéramos salido de un túnel. La lluvia había cesado y el sol del atardecer bañaba la pradera con su luz dorada. 

         Al fin llegamos a un gran edificio, encalado y bien mantenido con techo de tejas. Marco no detuvo el auto, pasó la construcción hasta alcanzar una casa más pequeña construida en el mismo estilo. Se detuvo y bajó. Salí lentamente y miré a mi alrededor; vaya, el lugar parecía sacado de una película italiana antigua. Delante de la casa había algunas mesas y sillas de madera, además de dos gatos que dormían disfrutando de los últimos rayos de sol. Había ropa agitándose en un tendedero. 

         –¿Vivís aquí? –pregunté sorprendida.

         –Sí –respondió Laura. –Vamos.

         La seguí al interior de la casa, era claramente el espacio destinado para la servidumbre en los viejos tiempos. Los techos eran bajos y las habitaciones pequeñas. Me asomé a los cuartos por las puertas abiertas y descubrí camas deshechas, ropa en los respaldos de las sillas y zapatillas tiradas.

         –Puedes dormir aquí –dijo Laura abriendo la puerta de la última habitación, luego entró y la seguí.

         Era un espacio austero y limpio, amueblado solo con una pequeña cama y una silla.

         –¿Puedo, sin más, dormir aquí? –Pregunté. Palabras como trata de blancas, tráfico humano e idiota ingenua rebotaron en mi cerebro, sin embargo logré sonreír. 

         –Sí –respondió mirándome con una expresión indescifrable. Después levantó su mano y arrastró un dedo por mi antebrazo, el contacto hizo que se me pusiera la piel de gallina. Ladeó la cabeza para mirarme.

         –Ven a la cocina cuando te hayas instalado, estaremos cocinando –agregó antes de irse. Escuché atentamente el sonido de sus pasos alejándose por el pasillo. Entonces me sometí al impulso de tirarme en la cama, me quedé ahí muy silenciosa y cerrando los ojos, intenté comprender la situación en la que me había metido. Entendí que tampoco tenía alternativas: estaba en el campo alejada de la ciudad y solo me quedaba confiar en que Marco, Laura y los demás habitantes de la casa no fueran asesinos ni secuestradores. 

         

         Unas carcajadas me hicieron abrir los ojos, me puse de pie y siguiendo los sonidos alegres di con la cocina. Marco, Laura y otros tres estaban rebanando verduras, sirviendo vino y charlando.

         –Hola –pronuncié cuidadosamente. Marco agarró una silla y me extendió una copa de vino blanco. Me senté, le di un buen trago notando cómo iba relajándome. Unos ponían la mesa con pesados platos de cerámica y robustas copas de vino, mientras otros preparaban pasta con salsa de tomate y una gran ensalada, simultáneamente discutían animadamente en italiano y ocasionalmente se dirigían a mí en inglés. Logré sacar en claro que cinco de ellos vivían en Milán durante la mayor parte del año y trabajaban en Cinque Terre en la temporada turística. Marco y Laura en la playa, mientras los otros tres se encargaban del mantenimiento del edificio principal –el que había visto desde el auto–, que contaba con varios pisos turísticos. 

         Marco me sirvió más vino, luego, cuando la comida estuvo lista, se encargó de que yo tuviera un plato lleno y se sentó junto a mí. La velada transcurrió rápido. Desde el exterior entraba una brisa con un aroma a verdor y exuberancia incitado por la lluvia. Las velas se agitaban en la mesa, la comida era sabrosa y contundente, además el vino aligeró mi cabeza. De vez en cuando Laura me dirigía una mirada que yo no lograba descifrar para luego deslizar sus ojos a Marco. Noté que él respondía con un sutil movimiento de cabeza. Bebí más vino y las voces se fueron fundiendo en mi cabeza. Bostecé. 

         Marco puso una mano entre mis omóplatos, giré la cabeza para mirarle: sus cejas oscuras, labios suaves y el pelo que caía en su frente. La colección de rasgos me resultaron impresionantes. Sostuve la respiración y el tiempo se detuvo. 

         Entonces Laura se puso de pie, su silla traqueteó contra el suelo de piedra cuando la empujó hacia atrás. Inclinó la cabeza en dirección al dormitorio diciendo algo en italiano que no logré captar.

         –Mi hermana dice que tenemos que madrugar –Marco puntualizó en inglés. 

         Asentí. Laura entrecerró los ojos y me envió una sonrisa apretada. Luego recogió los platos sucios para colocarlos en el fregadero de porcelana, nos dio las buenas noches y dejó la cocina. 

         –Conduciremos temprano mañana, puedes quedarte aquí si quieres –me dijo con un tono interrogativo. Intenté leer su expresión pero las sombras cubrían su rostro. Simplemente asentí al darle las gracias.

         Se fue y yo me puse de pie torpemente para limpiar y organizar la cocina con los demás, minutos después me alejaron cordialmente de la tarea de lavar los platos. Me apoyé en el marco de la puerta abierta de la cocina para olfatear el aroma de la noche, compuesto por el dulzor de los higos y los minerales de la lluvia. El fresco se sentía bien en mis mejillas acaloradas y mi pulso fue calmándose. 

         Dormí profundamente esa noche –como no había sucedido en años–, quizás fue el vino o la paz al otro lado de los gruesos muros de piedra. 

         

         Desperté un poco antes de las nueve. No se escuchaba un solo sonido. Un delgado rayo de sol se deslizaba entre las persianas de madera. La luz exterior me pareció deslumbrante y descubrí un campo de viñedos verdes y, más lejos, franjas de árboles de un verde aún más oscuro. El olor a hierba golpeó mis fosas nasales y la alegría inundó mi cuerpo.

         Sin demoras me puse una falda y un top para explorar la casa. Al parecer estaba sola, en la cocina encontré una cafetera italiana y hice un café, mientras se hacía limpié las migas de la mesa y organicé lo que encontré en el escurreplatos. Descubrí un cuenco con melocotones en una estantería, agarré uno, me serví café y los disfruté afuera bajo el sol.

         El día resultó ser un gozo largo y soleado. Después del café busqué el baño y me di una ducha. Luego preparé otro café y me lo bebí escuchando un audiolibro en el exterior. Los gatos se acercaron exigiendo caricias. Su pelaje parecía seda en mis dedos, se tumbaron junto a mí ronroneando satisfechos. A mitad del día me serví agua, pan y queso, y busqué un lugar sombreado al otro lado de las ventanas de la cocina. 

         El sol del mediodía era muy intenso, así que, armada con una botella de agua, atravesé los viñedos en dirección a los grandes árboles. Al alcanzarlos me tumbé en un trozo de hierba seca y, protegida por su sombra, me dediqué a mirar el cielo. Mi cuerpo y mente estaban totalmente relajados. Una ligera brisa acarició mi piel secando las perlas de sudor acumaladas sobre mis labios. El viento se inmiscuyó entre mi falda, separé las piernas un poco para sentirlo en mis muslos. Me senté y me puse a mirar alrededor, no se veía ni escuchaba una sola persona, entonces ágilmente me quité las bragas. El aire se coló entre mis piernas, acariciando mi sexo y agitando los rizos de mi pubis. Separé las piernas aún más doblando una rodilla. El hormigueo en mis pliegues ocultos se sentía como miel tersa, insoportablemente maravillosa y ligera como plumas. No me toqué, simplemente permanecí ahí escuchando el viento en las hojas de los árboles, el zumbido de los insectos y los sonidos lejanos de la granja. 

         Las sombras se habían alargado cuando me incorporé. Sacudí la hierba y polvo de mi falda y me puse las bragas antes de emprender el regreso a casa. La furgoneta abollada estaba ya afuera de la casa, Marco descargaba la compra. Sus movimientos tensaban la camiseta alrededor de su torso firme.

         –¡Hola! ¿Has tenido un buen día? –preguntó, estaba de muy buen humor.

         –Maravilloso –respondí contagiada por su jovialidad, dibujando una gran sonrisa en mis labios. Tomé uno de los bolsos y me quedé frente a él. Entrecerró sus ojos bajo la luz del sol para observarme, luego inclinó la cabeza en dirección a la casa.

         –Ven, hora de preparar la comida. ¿No tienes hambre?

         Asentí y caminé tras él. 

         

         Esa noche me entregaron una tabla, un cuchillo y un montón de verduras con la instrucción de cortarlas en cubos. Me senté con mi copa de tinto y mis calabacines, pimientos y cebollas mientras los demás charlaban en italiano. Permanecí dentro de mi cálida burbuja, en compañía de los otros pero separada por los idiomas. Cuando Marco pasaba cerca de mí acariciaba la piel expuesta de mis hombros con las yemas de sus dedos. Laura estaba junto a la cocina removiendo una cacerola y ocasionalmente me lanzaba una mirada inquisitiva.

         Los cubiertos, platos y la comida llegaron a la mesa. Marco, de nuevo esta velada, se sentó a mi lado y me pasó un platillo y algo de pan. Estaba hambrienta y comí muy rápido. Advertí que mis labios resplandecían con el aceite de las verduras fritas. Cuando mi apetito más voraz fue saciado intenté seguir el tema de conversación: iba sobre los turistas en la playa, las propinas y las familias enervantes que no limpiaban su propio desorden. Ocasionalmente Marco traducía algo, aunque yo me sentía complacida de estar ahí sentada observando los rostros bronceados de los demás, sus bocas sonrientes y cabellos oscuros brillando con la luz de las velas.

         Casi ni me di cuenta cuando Laura se sentó a mi lado. Solo reparé en su presencia al sentir sus muslos presionando los míos. Me giré hacia ella. Laura sonrió levemente entrelazando su mirada en la mía. La sangre se subió a mis mejillas y le di un buen trago al vino para ocultar mi perplejidad. No podía leer su expresión, su largo flequillo ocultaba sus ojos oscuros y al no compartir el mismo idioma no podía preguntarle qué tenía en mente. Lo único que logré fue arquear una ceja en forma de interrogación sintiendo cómo mi corazón martilleaba contra mi caja torácica. 

         Laura acarició mi mejilla con el dorso de su mano. El tacto fue leve aunque sugerente. Cerré los ojos buscando ganar algo de tiempo, jamás había tocado a otra chica, nada más allá de los abrazos amistosos y besos en la mejilla. Sin embargo, aquí, en la oscuridad de la cocina, con el vino en la sangre y el calor del día bajo mi piel, estaba derritiéndome. Me mordí el labio inferior y decidí que aceptaría todo lo que la noche me ofreciera. 

         Abrí los párpados clavando mi mirada en la boca carnosa de Laura. Con el rabillo del ojo vi que los demás habían salido de la cocina, estaban afuera fumando, bebiendo y observando las estrellas. Marco, Laura y yo éramos los únicos que seguíamos dentro. 

         No nos movimos ni un centímetro, parecíamos hechizados. La tensión atravesaba mi cuerpo como una corriente eléctrica, me removí inquieta en la silla. La brisa hizo parpadear las velas que proyectaron unas sombras grotescas y saltarinas en el rostro de Laura. Lentamente levanté una mano para colocarla en su mejilla, ella la atrapó en el trayecto y la sostuvo, entonces tiró de ella para ponerme de pie. Noté que Marco también se había levantado y con su mano retiró mi cabello para exponer mi nuca, luego sentí sus labios en el surco debajo de mi cabellera.

         Me quedé tiesa. Estaba atrapada entre ellos dos, sintiéndome salvajemente desconcertada: ¡eran hermanos! Un hombre y una mujer jóvenes, enmudecidos por sus intentos de seducirme. Me parecía que estaba en el umbral de una elección: bajo la luz tenue y dorada podría dejarme arrastrar por esa corriente de deseo, permitir que la lujuria y el vino en mis venas me cargaran hacia el lugar al que ellos anhelaban conducirme. Sin embargo , aún había algunos dejos de ansiedad en mí, una resistencia, un miedo a lo desconocido y a todo lo que una debe y no debe permitir: ser precavida, simplemente porque la necesidad de ser cautelosa y razonable estaba tatuada en mi mente y mi modo de ser desde que era una niña.

         El núcleo temeroso fue dominado por algo distinto, un enfado por dejar que mis deseos fueran frenados por la racionalidad y la pulcritud. La lascivia pulsaba en mi sangre y oprimía mi pecho haciendo que me faltara el aire. Yo quería esto, tenía ganas de saborear a Laura y Marco. Permitiría que el deseo me trasladara hacia el destino que ellos descubrirían para mí.

         

         Los labios de Marco soltaron mi nuca y yo me incliné para besar a Laura. Sus labios eran tan suaves como almohadas de seda, su sabor era dulce y nítido. Fue un beso corto con la boca semicerrada, pero también una promesa de más. Los brazos de Marco rodearon mi talle antes de presionar su cuerpo contra el mío. Susurró en mi oído, “Vuoi?”, pude comprender esa palabra: “¿quieres?”

         –Sí –respondí por lo bajo.

         Laura me guió por el pasillo de baldosas, Marco iba detrás de nosotras pero sus pasos desaparecieron cuando alcanzamos la mitad del pasillo.

         Laura y yo entramos a una habitación en la parte más alejada de la casa. La cama tenía una cabecera de madera oscura y estaba forrada con sábanas blancas. Laura tiró de mí para que me sentara en el borde.

         El silencio era tal que el canto de las cigarras se escuchaba claramente y dentro de la habitación nuestra respiración era el único ruido audible, solo alterado por el leve siseo que produjo la camiseta de Laura al quitársela. Se sentó frente a mí llevando solo el sujetador y unos shorts muy cortos. Sus senos eran un par de montículos pequeños y firmes que pude cubrir con una sola mano, al hacerlo ella jadeó. Tomé sus pezones por encima de la delgada tela del sujetador, mientras mi cuerpo parecía reflejar sus reacciones: sus pezones se endurecieron, los míos también; ella respiraba entrecortadamente, yo igual.

         Las manos de Laura encontraron el borde de mi top y me lo sacó sobre la cabeza. Devolví mis manos a sus pechos y ella también colocó sus manos en mis senos. No tenía idea de qué hacer a continuación y fue ella quien tomó la iniciativa, llevó su mano a mi rostro para delicadamente cerrar mis párpados con su pulgar e índice. Me recosté permaneciendo con los ojos cerrados. El frescor del algodón de las sábanas golpeó mi espalda como un suspiro, estiré todo mi cuerpo para disfrutarlo mientras sus manos agarraban mi falda para deslizarla por mis piernas.

         Al abrir los ojos de nuevo descubrí el rostro de Laura inclinado sobre el mío. Su cabellera larga y suelta caía sobre mi cara y sus ojos resplandeciendo en la oscuridad acapararon toda mi atención. Besó mis labios aún con su boca semicerrada, luego mi rostro, una mejilla, luego la otra, sus labios ligeros se acercaban más y más a mis comisuras. Permanecí pasiva y fui sintiendo como mi lujuria incrementaba con una fuerza que apagaba toda duda.

         Entonces Laura se enderezó, se sentó a la orilla de la cama y me miró detenidamente. La lejanía de su rostro me hizo sentir una extraña soledad. Entonces levantó su mirada y sonrió, cuando miré en la misma dirección descubrí que Marco había entrado a la habitación. Llevaba solo shorts y las perlas de agua en su cuerpo delataron que acababa de ducharse. Su cabello parecía húmedo y sus dientes se iluminaron al sonreírme.

         Miré a uno y luego al otro, tratando de detectar cualquier tipo de rastro de mala voluntad. Estaba tumbada en una cama en una ubicación alejada de Italia con dos personas que apenas conocía. Me estremecí, con un escalofrío donde se mezclaban la seducción con el temor. A pesar de la oscuridad solo pude detectar benevolencia en sus miradas. 

         Laura se movió hacia la cabecera y Marco tomó su lugar en el borde del colchón. Su cuerpo era tan hermoso que mi mano instintivamente se posó en sus caderas, en el músculo que apuntaba de su costado a su ingle. Era muy esbelto, quizás al borde de la delgadez, pero sus brazos y piernas eran largos y fibrosos como se esculpen en los hombres muy activos. Mi mano me reveló la calidez y firmeza de su piel, la moví hacia su pecho. Sentí los latidos de su corazón y una moneda de plata que colgaba de una cadena delgada. 

         Marco se tumbó junto a mí, despedía un aroma limpio a jabón y agua. Aún tenía sus shorts y yo seguía en bragas y sujetador. Permanecimos así un largo instante: cara a cara, pecho a pecho, vientre con vientre. Su piel irradiaba un calor que se propagaba en mí. Cuidadosamente movió un mechón que había caído frente a mis ojos, luego muy lentamente deslizó una mano por mi costado, deteniéndose en el borde de mis bragas antes de deslizar un dedo adentro y detener sus movimientos. 

         Metí una mano detrás de sus shorts y tiré de la tela para decirle que debían desaparecer. Marco se meneó al quitárselos y se tumbó de nuevo, ahora desnudo y excitado sobre mi estómago. Una mano surgió de la oscuridad para tirar cuidadosamente de los tirantes de mi sujetador a lo largo de mi brazo y abrió el broche. Los dedos de Marco tomaron el relevo y reposaron en mis senos, al principio sus caricias fueron cariñosas y tersas, aunque sus dedos gradualmente apretaban con más fuerza mis puntas erectas. 

         Yo deseaba más y puse sus manos en mis bragas. Sus dedos me palparon por encima de la tela, lo cual fue suficiente para que los residuos de mi cautela se evaporaran. Me tumbé boca arriba presionando la mano de Marco en mi ingle. Rió muy bajo deteniendo su mano por encima de la tela. Entonces me besó en los labios mientras su dedo índice dibujaba pequeñas figuras en mis bragas. Mis entrañas se encendieron, mi apetito pedía más y me estiré para quitarme las bragas, sin embargo la mano de Laura me detuvo, sosteniendo mi brazo con sus dos manos. Mientras tanto, Marco proseguía con su lenta provocación. Lo único que me quedó por hacer fue separar mis piernas totalmente y suspirar pidiendo que su mano no se demorara en ir más lejos.

         Mis terminaciones nerviosas hormigueaban exigiendo más. La sensación era como un temblor incandescente que enviaba rayos ardientes de lava, desde mi monte de venus hacia el resto de mi cuerpo. Levanté las rodillas para dejarlas caer a mi lado sintiéndome totalmente despejada y suave por dentro. Un gemido se escapó de mi boca y ya no fui capaz de detener mis suaves pujidos. 

         Marco continuaba con sus lentos trazos mientras mi hambre se tornaba insoportable. Dibujó una espiral sobre mi botón más sensible que convirtió las chispas en llamas, las cuales estallaron enviando cohetes de lujuria y calor por todo mi ser. En el revés de mis párpados vi patrones rojos y naranjas y mientras presionaba mi cuerpo contra la mano de Marco casi llegué al clímax.

         Mis pulmones absorbían aire con fuerza y mi cuerpo se sentía relajado. Marco colocó la palma de su mano en mi esternón observando detenidamente mi rostro. Me sonrió y le devolví la sonrisa. Intenté tomar su mano pero él se arrodilló para bajarme las bragas. Pasó uno de sus dedos por la humedad de mi entrepierna y mirándome intensamente se chupó lentamente su índice reluciente.

         Ese gesto bastó para que mi deseo se incendiara. Puse los ojos en blanco y atraje a Marco sobre mí. Sin despegar sus ojos de los míos hurgó en los shorts que se había quitado y sacó un condón. Antes de que pudiera ponérselo se lo quité llena de impaciencia por sentir su cuerpo, su firmeza. 

         Se recostó y entonces fui yo quien, arrodillándose, se dedicó a mirar. Devoré su belleza con mis ojos: sus pies largos y delgados, las pantorrillas fuertes y bronceadas con vellos negros, las duras corazas de sus rodillas, el trazo negro de una cicatriz en una de ellas, la redondez estirada de sus muslos que desembocaban en una espesa maleza de pelos rizados. Mis ojos deambularon por la parte superior de su cuerpo, por el firme abdomen que con finas sacudidas revelaba su pulso. Observé su pecho, sus clavículas visibles, el cuello con los tendones tensos cuando las caricias de mi mano lo obligaban a enterrar su cabeza en la almohada. La curva de su boca era tan hermosa que besarla fue un menester y lamí el arco de su labio superior para probar su dulzor.

         Aparté el pelo de su frente y me monté sobre los muslos. Acaricié su entrepierna y descubrí que estaba totalmente listo. Me senté cuidadosamente sobre su miembro y lentamente lo deslicé dentro de mí. Él tenía los ojos cerrados pero sostenía mis caderas con fuerza para dirigir mis movimientos. 

         Retiré sus manos impulsada por la voluntad autónoma de mi lujuria que colmaba mis entrañas, insaciable y ávida. Solo existía una manera de apagar el fuego y siguiendo ese ímpetu agité mi cuerpo sobre el suyo persiguiendo el punto culminante. El fuego irradiaba más y más calor; yo me movía más rápido, más duro. Las manos de Marco yacían quietas sobre las sábanas, mientras las mías reposaban sobre su pectoral, encajando los dedos en su piel. La explosión de lujuria fue como el reventar de un trueno, uno largo y poderoso que desató innumerables olas de gozo por todos mis músculos. Colapsé jadeando sobre Marco. Ahora era él quien movía las caderas, dando unas últimas sacudidas antes de tensar su cuerpo bajo la fuerza del orgasmo. 

         Marcó se quedó inmóvil debajo de mi cuerpo, luego me tendí a su lado. Sus dedos acariciaban mis muslos y él seguía respirando con fuerza. Entrecerré los ojos para ver su cara, su expresión era tranquila y detecté una sonrisa tenue en sus labios. En ese instante me pareció muy joven.

         Súbitamente recordé a Laura y giré la cabeza en dirección a la cabecera de la cama, pero no estaba ahí. Seguramente se había esfumado. Quería preguntarle a Marco sobre ella, pero tuve la impresión de que estaba dormido. Lo besé suavemente en la mejilla y cuidadosamente me arrastré fuera de la cama. Con mi ropa hecha un bulto bajo el brazo volví a hurtadillas a la habitación donde dormí la noche anterior. El frescor y suavidad de las sábanas hicieron que no tardara en quedarme dormida, arrullada por el canto de las cigarras.

         

         Volví a dormir muy profundamente y de nuevo la casa estaba en silencio cuando desperté. Me vestí con cualquier prenda, tomé mi teléfono y caminé hacia la cocina para buscar un vaso con agua. Uno de los otros, un joven -ya no recuerdo su nombre- estaba sentado en la mesa tomándose un café.

         –¿Sabes algo de Laura y Marco? –pregunté.

         –Ya están en el trabajo –respondió moviendo su cabeza en dirección al lugar donde se encontraba la costa.

         –Bien –respondí. Vacíe el vaso de agua y miré mi teléfono, no le había prestado atención desde la noche anterior y para mi gran sorpresa descubrí un mensaje de Minna. Lo abrí.

         ¡Hola! Hace un clima horrible en Bretaña, nos fuimos hacia el sur. ¿Dónde estás? Abrazos

         Ponderé un poco antes de responder. Escribí:

         En el Norte de Italia. Aquí el tiempo es de lo más agradable. Abrazo.

         Bebí otro vaso de agua y al poco resonó un ping en mi teléfono.

         Estamos en Niza. Ven para acá si no se interpone con tus planes.

         Me mordí el labio inferior. Marco. Laura. Una finca en una colina soleada de Italia. Minna. Niza. ¿Qué hacer? Decidí hacerle otra pregunta al chico.

         –Marco y Laura, ¿son hermanos?

         “Fratelli?” dijo a manera de pregunta.

         Asentí.

         –No –dijo riéndose; su gesto revelaba que estaba buscando las palabras, entonces respondió en inglés: –su madre y padre están casados.

         Entonces son hermanastros, pensé. Sentí alivio, es decir, no hubo incesto, aunque tienen una relación estrecha que yo no lograba concebir y en la que no quería enredarme.

         –Stazione? –pregunté.

         –Sì. Andiamo subito –respondió el joven observando su reloj haciendo una mueca.

         Cinco minutos después me encontraba sentada en el asiento del copiloto de un viejo Fiat Punto que bajaba por la entrada de altos cipreses, para luego alejarse de la finca atravesando los viñedos en dirección a la costa. Cuarenta minutos más tarde mi maleta y yo estábamos en una pequeña estación cerca del agua. Levanto, se leía en el signo sobre la entrada.

         Saludé en dirección al auto al doblar la esquina. Decidí escribirle un mensaje a Marco para notificarle que me había marchado para encontrarme con una amiga, aunque inmediatamente caí en la cuenta que no tenía su número, ni su apellido. Solo conocía el nombre de Laura y Marco, pero su tacto seguía almacenado en mi cuerpo y sus aromas adornaban mi piel. Más no sabía de ellos, pero tampoco necesitaba saberlo.

         Entré a la estación sintiendo una energía chispeante en mis pasos y una intuición fresca como rocío de que el mundo estaba lleno de posibilidades por descubrir.

      
   




   
      
         
            SobreEl Viaje en Tren 2 - Cinque Terre - un relato corto erótico

         

         Clara está muy entusiasmada por las vacaciones que le esperan con su amiga Minna. El plan es atravesar Europa en tren y tumbarse junto a la piscina para beber rosé en la casa de los padres de Minna en el Sur de Francia. Desgraciadamente Minna cancela el viaje en el último minuto. Clara se siente engañada y no sabe qué hacer. ¿Será mejor quedarse en casa? El billete de tren ya está pagado y al final ella decide recorrer Italia por su cuenta para explorar Venecia, Cinque Terre y Roma.

Terminará siendo un viaje cultural y sensual que Clara jamás olvidará.

Esta es la segunda entrega de la serie El Viaje en Tren.
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